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SOLEMNIDAD DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD  

Ciclo A 
 

 
Facilitador:   Tomemos unos minutos para colocarnos conscientemente en la presencia de Dios y pedirle que nos 

ayude a escuchar la Palabra que Él quiere que escuchemos esta semana. 

 

Pausen por un momento y luego escuchen una canción religiosa. 

 

Oración para empezar:  Padre, tú enviaste tu Palabra para traernos la verdad, y tu Espíritu para hacernos santos.  

A través de ellos entramos en el misterio de tu vida.  Ayúdanos a adorarte a ti, un Dios en tres Personas, proclamando 

y viviendo nuestra fe en ti. Te lo pedimos por medio de nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo y 

el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos.  Amén.  

 

Respuesta a la Palabra de la semana pasada: [El facilitador repasa brevemente el Evangelio de la semana pasada.] 

Pasemos unos minutos compartiendo cómo la Palabra que Dios nos habló la semana pasada se ha desarrollado en 

nuestras vidas durante la semana. 

 

Facilitador lee la frase de enfoque:  El Tiempo de Pascua terminó con la Fiesta de Pentecostés.  Ahora volvemos al 

Tiempo Ordinario.  Cada año en esta temporada, se reanuda el Tiempo Ordinario con dos Solemnidades: la Santísima 

Trinidad y el Cuerpo y la Sangre de Cristo.  En la solemnidad de la Santísima Trinidad, nuestras lecturas nos dan 

algunas claves sobre la misteriosa naturaleza de Dios.  En la primera lectura, Dios se revela a Moisés como Aquel 

que es fiel a sus promesas y rico en ternura y compasión.  En la segunda lectura, Pablo anima a los corintios a vivir 

en paz y amor.  La lectura también contiene una bendición Trinitaria.  En el Evangelio, Juan nos dice que Dios ha 

mostrado su amor por nosotros enviando a su Hijo para salvarnos a todos.  Todos los que creen en Él serán salvados. 

 

Escuchemos la Palabra de Dios, para oír qué es lo que Él quiere decirnos en estas lecturas de hoy. A medida que 

escuchen una Palabra que les llame la atención, tal vez quieran subrayarla o escribirla para recordarla. 

 

Lean la primera lectura, el salmo y la segunda lectura, pausando brevemente después de cada una. 

 

PRIMERA LECTURA:  Éxodo 34:4-6, 8-9 

 

El capítulo 34 de Éxodo es la historia de la segunda 

entrega de la Ley (Diez Mandamientos) después de 

que el pueblo de Israel rompe su pacto con Dios al 

adorar al becerro de oro.  Dios le pide a Moisés que 

traiga a la montaña un segundo conjunto de tablas de 

piedra en blanco.  Otro contexto de esta lectura es el 

deseo de Moisés de ver a Dios cara a cara, una petición 

que le es negada.  Pero Dios permite que Moisés 

experimente una "pequeña visión" de su naturaleza.  

Dios se revela a Moisés como Aquel que es compasivo 

y misericordioso, lento a la ira, rico en bondad y 

fidelidad. 

 

Es muy importante que los israelitas (y nosotros) 

recordemos que Dios en su esencia está lleno de 

compasión.  Moisés responde inclinándose ante un 

Dios tan bondadoso y misericordioso.  Entonces, 

seguramente, Moisés piensa: ¡De veras necesitamos 

un Dios como tú! Esta gente cabecidura necesitará 

mucha misericordia. Por favor únete a nosotros en 

nuestro viaje a través del desierto. 

 

SALMO RESPONSORIAL:  Daniel 3:52-56 

 

Estos versos son un canto de alabanza a Dios de parte 

los tres virtuosos jóvenes judíos líderes en Babilonia, 

a quienes el Rey había arrojado en un horno ardiente 

por negarse a su orden de adorar a un ídolo de oro.  

Hay un contraste entre su fidelidad a Dios y la 

infidelidad de los israelitas que adoraban al becerro de 

oro.  Más importante aún, el salmo es un buen ejemplo 

de un canto de alabanza a un Dios que salva a su 

pueblo. Los tres jóvenes son protegidos por Dios en el 

horno ardiente mientras cantan sus alabanzas. 

 

SEGUNDA LECTURA: 2 Corintios 13:11-13 

 

Esta breve lectura fue elegida para la solemnidad de 

hoy debido a su versículo final que contiene un saludo 

Trinitario. Comienza con una exhortación a los 
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corintios rencillosos para “enmendar su forma de ser” 

y vivir en paz y armonía unos con otros.  Si siguen el 

consejo de Pablo, experimentarán la presencia de 

Dios. 

 

PROCLAMACIÓN DEL EVANGELIO: Juan 

3:16-18 

 

Mientras leemos por primera vez el Evangelio, 

usemos nuestras mentes para escuchar su contenido. 

 

Un participante lee el Evangelio, luego todos 

pausan para reflexionar. 

 

Mientras escuchamos el Evangelio por segunda vez, 

escuchemos con nuestros corazones lo que Jesús nos 

está diciendo.  Hagamos consciencia de lo que nos 

atrae de la lectura y qué parte del Evangelio nos 

podría resultar difícil de acoger. Tal vez quieran 

subrayar o escribir esa Palabra especial que hayan 

escuchado. 

 

EVANGELIO: Juan 3:16-18 

 

Estos versículos son tomados del final de una larga 

discusión entre Jesús y Nicodemo acerca del renacer 

del agua y del Espíritu. 

 

Comentando acerca de este texto, Patricia Sánchez 

escribe: Este texto encapsula la esencia misma de la 

Buena Nueva. Primeramente, estas palabras subrayan 

la verdad de que la iniciativa para nuestra salvación 

viene de Dios. “El dio a su unigénito Hijo.” En 

segundo lugar, estos versículos dan testimonio de la 

motivación de Dios para todas sus acciones salvíficas, 

siendo ésta, el amor: “Tanto amó Dios...”. Tercero, 

Juan dejó claro que el alcance de la iniciativa 

amorosa y salvadora de Dios fue universal: “De tal 

manera amó Dios al mundo...”. Cuarto, la 

proclamación de la buena nueva delinea el propósito 

de la misión del Hijo: “Dios no envió al Hijo ... para 

condenar al mundo, sino para que el mundo se salvara 

por Él y que disfrutara de la vida eterna”. Nuestra 

respuesta a esta oferta de salvación, sin embargo, 

determinará nuestro final – el cielo (que comienza 

aquí cuando comenzamos una relación con Dios) o la 

condenación eterna. 

 

En la experiencia Trinitaria, que es la existencia 

cristiana, un Dios amoroso envía a su Hijo para 

salvar a los pecadores. Por el poder del Espíritu fiel, 

los pecadores creyentes siguen conociendo tanto el 

poder salvador del Hijo, como la gracia amorosa del 

Padre y comparten con ellos la alegría presente y la 

promesa futura de la vida eterna. 

 

PREGUNTAS PARA COMPARTIR LA FE 

 

1. Comparte con el grupo o la persona a tu lado lo que 

más te llegó del Evangelio. En esta primera pregunta 

intenta abstenerte de comentar lo que otros han dicho. 

Simplemente comparte qué te dice a ti y luego pasen a 

la siguiente persona. 

 

2. En la primera lectura, Moisés pide a Dios que lo 

acompañe en su viaje. ¿De qué manera experimentas a 

Dios como tu compañero en la jornada? 

 

3. En la segunda lectura, Pablo nos anima a vivir en 

paz unos con otros. ¿Qué ayuda y qué impide a la gente 

vivir este mensaje? 

 

4. Tanto amó Dios al mundo que murió por nosotros. 

¿Qué puede ayudarnos a interiorizar la maravillosa 

verdad del amor incondicional de Dios por nosotros? 

 

5. ¿En qué medida tu espiritualidad es Trinitaria? 

¿Tienes relación con las tres personas de la Santísima 

Trinidad? 

 

6. Menciona una cosa que el Evangelio de hoy dice 

acerca de cómo debemos hablar o actuar los discípulos 

de Jesús. 

 

DOCUMENTANDO LA PALABRA: Habiendo 

escuchado la Palabra de Dios y las reflexiones de los 

demás, tomemos ahora unos momentos de silencio 

para reflexionar sobre lo que Dios te está diciendo a 

ti personalmente.  Tu respuesta será lo que traerás a 

la Eucaristía el domingo, pidiendo a Jesús que te 

ayude a responder según Él te está requiriendo.  

Cuando ya estés listo, pon tus reflexiones por escrito. 

 

ORANDO CON LA PALABRA 

 

Facilitador:   Pausemos ahora para ver cómo lo que 

se ha dicho en las lecturas nos puede llevar a una 

oración comunal.  Sugerencia:  Padre, Hijo y Espíritu 

Santo, llévame a una vida unida a ti y ayúdame a estar 

más consciente de tu presencia y actividad en mi vida 

diaria. 

 

RESPONDIENDO A LA PALABRA 

 

Comparte con la persona a tu lado cómo puedes poner 

en acción las lecturas de esta semana. Sugerencias:  
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Esta semana, contemplen en la bella creencia de que 

somos sagrarios humanos del Espíritu Santo. En el 

Bautismo, somos bautizados en el Padre, el Hijo y el 

Espíritu Santo – la Santísima Trinidad. 

 

CONCLUIR CON ORACIONES DE ACCIÓN DE 

GRACIAS, PETICIÓN E INTERCESIÓN 

 

Facilitador: ¿Por qué cosas queremos dar gracias?  

¿Por qué cosa o persona deseamos pedir en esta 

oración?  Oremos especialmente por los cristianos 

perseguidos y por un nuevo despertar a la presencia de 

Jesús en la Eucaristía. 

 

ORACIÓN DE CIERRE (juntos) 

 

Oración de una Mística 
 

¡Oh Trinidad eterna! Tú eres un mar sin fondo  

en el que, cuanto más me hundo, más te encuentro; 

y cuanto más te encuentro, más te busco todavía.  

 El alma que se sacia en tus profundidades,  

 te desea sin cesar,  

 porque siempre está hambrienta de ti,  

 Trinidad Eterna; siempre está deseosa de ver  

 la luz de tu luz.  

 

Como el corazón desea el agua viva de las fuentes, 

así mi alma ansía salir  

de la prisión tenebrosa del cuerpo,  

para verte de verdad. 

 

Oh, ¿Cuánto tiempo apartarás tu rostro de mis ojos? 

 

¡Oh abismo, oh Deidad, oh mar profundo! 

 

¡Revísteme, Trinidad Eterna,  

revísteme de ti misma  

para que pase esta vida mortal  

en la verdadera obediencia  

y en la luz de la fe santísima.  Amén. 

 
– Santa Catalina de Siena 
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SANTÍSIMO CUERPO Y SANGRE DE CRISTO 
Ciclo A 

 
 

Facilitador:   Tomemos unos minutos para colocarnos conscientemente en la presencia de Dios y pedirle que nos 

ayude a escuchar la Palabra que Él quiere que escuchemos esta semana. 

 

Pausen por un momento y luego escuchen una canción religiosa. 

 

Oración para empezar:  Te adoramos, Señor Jesucristo, que vives entre nosotros en el sacramento de tu Cuerpo y 

Sangre. Que podamos ofrecer a nuestro Padre celestial una solemne promesa de amor inseparable. Que podamos 

ofrecer a nuestros hermanos y hermanas una vida entregada al servicio amoroso de ese Reino donde Tú vives con el 

Padre y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén.  

 

Respuesta a la Palabra de la semana pasada: [El facilitador repasa brevemente el Evangelio de la semana pasada.] 

Pasemos unos minutos compartiendo cómo la Palabra que Dios nos habló la semana pasada se ha desarrollado en 

nuestras vidas durante la semana. 

 

Facilitador lee la frase de enfoque: Cada una de las lecturas de hoy ilumina algún aspecto de la fiesta de hoy. Cada 

lectura apunta a la Eucaristía como el pan del cielo que nos alimenta en el viaje de la vida. 

 

Escuchemos la Palabra de Dios, para oír qué es lo que Él quiere decirnos en estas lecturas de hoy. A medida que 

escuchen una Palabra que les llame la atención, tal vez quieran subrayarla o escribirla para recordarla. 

 

Lean la primera lectura, el salmo y la segunda lectura, pausando brevemente después de cada una. 

 

PRIMERA LECTURA:  Deuteronomio 8:2-3, 14-

16 

 

La intención de esta lectura es recordarle al pueblo de 

Israel cómo Dios los alimentó en el desierto con maná, 

la comida milagrosa que los cristianos verían más 

adelante como una prefiguración de la Eucaristía. En 

este sermón, Moisés busca recordarle a su pueblo que 

no van a vivir sólo de pan, sino de toda Palabra que 

sale de la boca de Dios. El autor de este libro, 

escribiendo cientos de años después del evento del 

desierto, emite un fuerte recordatorio de que, así como 

Israel confió en el maná para la vida en el desierto, de 

igual forma la gente ahora debe depender 

continuamente de la Palabra de Dios. 

 

SALMO RESPONSORIAL 147: 

 

Es muy probable que se haya escogido este salmo de 

alabanza por su referencia al trigo con el que Dios 

alimenta a su pueblo. 

 

SEGUNDA LECTURA: 1 Corintios 10:16-17 

 

Pablo está escribiendo a una comunidad que está 

experimentando mucha división. Él utiliza la 

Eucaristía, que es la celebración de la unidad de los 

cristianos, para pedir a los Corintios que trabajen y 

mantengan la unidad. La Eucaristía nos une con Cristo 

y con los demás y compromete a los creyentes a 

trabajar por la unidad con Cristo y con cada uno de 

ellos. 

 

PROCLAMACIÓN DEL EVANGELIO: Juan 

6:51-58 

 

Mientras leemos por primera vez el Evangelio, 

usemos nuestras mentes para escuchar su contenido. 

 

Un participante lee el Evangelio, luego todos 

pausan para reflexionar. 

 

Mientras escuchamos el Evangelio por segunda vez, 

escuchemos con nuestros corazones lo que Jesús nos 

está diciendo.  Hagamos consciencia de lo que nos 

atrae de la lectura y qué parte del Evangelio nos 

podría resultar difícil de acoger. Tal vez quieran 

subrayar o escribir esa Palabra especial que hayan 

escuchado. 

 

EVANGELIO: Juan 6:51-58 

 

La culminación del discurso de Jesús sobre el “Pan de 

Vida” en estos versos envía una intensa promesa de 
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vida eterna para todos los que creen en Él y participan 

de su presencia en la Eucaristía. En un lenguaje 

inconfundible, Jesús se identifica Él mismo con los 

elementos de nuestro sacrificio eucarístico, estos son, 

el pan y el vino.  Nos alimentamos de Jesús creyendo 

o “acogiendo” su Palabra y actuando según ella, y 

creyendo en y “acogiendo” su presencia divina en el 

pan y el vino.  Así como nosotros nos hacemos uno 

con las sustancias que comemos y bebemos, así Jesús 

y aquellos que se alimentan de Él forman una unión 

íntima. 

 

Jesús no sólo visita a los que se alimentan de Él, sino 

que también mora en ellos permanentemente. La 

lectura concluye con un contraste entre Jesús y el maná 

que los israelitas recibieron. Jesús, no el maná, es el 

pan que vino, no del cielo sino de Dios mismo. Los 

que comieron maná murieron; los que se alimentan de 

Jesús vivirán para siempre. 

 

PREGUNTAS PARA COMPARTIR LA FE 

 

1. Comparte con el grupo o la persona a tu lado lo que 

más te llegó del Evangelio. En esta primera pregunta 

intenta abstenerte de comentar lo que otros han dicho. 

Simplemente comparte qué te dice a ti y luego pasen a 

la siguiente persona. 
 

2. En la primera lectura, Moisés exhorta a su pueblo a 

alimentarse de la Palabra de Dios. ¿Qué impide que la 

gente actúe según esta exhortación? ¿Qué te motiva a 

ti a hacerlo? 

 

3. En la segunda lectura, Pablo nos dice que la 

participación en la Eucaristía implica un compromiso 

de vivir una vida centrada en Cristo. ¿Cuál es para ti la 

mayor ayuda y el mayor obstáculo para hacer esto? 

 

4. ¿Cómo ha cambiado o ha ido desarrollándose a lo 

largo de los años tu entendimiento sobre la 

participación en la Eucaristía? 

 

5. ¿Qué hace que tantas personas que han sido criadas 

como católicos pierdan la fe en la Eucaristía?  ¿Qué te 

ayuda a ti a mantener tu fe en la Eucaristía? 

 

6. Menciona una cosa que el Evangelio de hoy dice 

acerca de cómo debemos hablar o actuar los discípulos 

de Jesús. 

 

 

 

DOCUMENTANDO LA PALABRA: Habiendo 

escuchado la Palabra de Dios y las reflexiones de los 

demás, tomemos ahora unos momentos de silencio 

para reflexionar sobre lo que Dios te está diciendo a 

ti personalmente.  Tu respuesta será lo que traerás a 

la Eucaristía el domingo, pidiendo a Jesús que te 

ayude a responder según Él te está requiriendo.  

Cuando ya estés listo, pon tus reflexiones por escrito. 

 

ORANDO CON LA PALABRA 

 

FACILITADOR:   Pausemos ahora para ver cómo lo 

que se ha dicho en las lecturas nos puede llevar a una 

oración comunal.  Sugerencia:  Jesús, gracias por ser 

comida y bebida celestial en nuestra jornada de fe.  

Abre los ojos de nuestros corazones a tan especial 

presencia. 

 

RESPONDIENDO A LA PALABRA 

 

Comparte con la persona a tu lado cómo puedes poner 

en acción las lecturas de esta semana. Sugerencias:  La 

Eucaristía nos llama a ser eucaristía para los demás. 

Estén atentos a cómo pueden dar y compartir la vida 

con los demás. 

 

CONCLUIR CON ORACIONES DE ACCIÓN DE 

GRACIAS, PETICIÓN E INTERCESIÓN 

 

Facilitador: ¿Por qué cosas queremos dar gracias?  

¿Por qué cosa o persona deseamos pedir en esta 

oración?  Oremos especialmente por los cristianos 

perseguidos y por un nuevo despertar a la presencia de 

Jesús en la Eucaristía. 

 

ORACIÓN DE CIERRE (juntos) 

 

Alma de Cristo, santifícame. 

Cuerpo de Cristo, sálvame. 

Sangre de Cristo, embriágame. 

Agua del costado de Cristo, lávame. 

Pasión de Cristo, confórtame. 

¡Oh, buen Jesús!, óyeme. 

Dentro de tus llagas, escóndeme. 

No permitas que me aparte de Ti. 

Del maligno enemigo, defiéndeme. 

A la hora de mi muerte, llámame 

y mándame ir a Ti,  

para que con tus santos te alabe 

por los siglos de los siglos.  

Amén
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DUODÉCIMO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
Ciclo A 

 
 

Facilitador:   Tomemos unos minutos para colocarnos conscientemente en la presencia de Dios y pedirle que nos 

ayude a escuchar la Palabra que Él quiere que escuchemos esta semana. 

 

Pausen por un momento y luego escuchen una canción religiosa. 

 

Oración para empezar:  Amado Dios, gracias por reunirnos para compartir tu Palabra y nuestras vidas. Cuando el 

miedo, la traición y cualquier tipo de amenazas entren en nuestro camino, ayúdanos a dirigirnos a ti y confiar en 

que, con tu ayuda, podremos luchar cualquier batalla. Te lo pedimos por Cristo nuestro Señor. Amén. 

 

Respuesta a la Palabra de la semana pasada: [El facilitador repasa brevemente el Evangelio de la semana pasada.] 

Pasemos unos minutos compartiendo cómo la Palabra que Dios nos habló la semana pasada se ha desarrollado en 

nuestras vidas durante la semana. 

 

Facilitador lee la frase de enfoque: Confiar en Dios en tiempos de temor es el tema que une las tres lecturas de hoy. 

En la primera lectura, la gente está tratando de intimidar a Jeremías. Él es capaz de soportar sus amenazas gracias a 

su confianza en Dios. “Dios está conmigo cual guerrero poderoso”. En el Evangelio, Jesús prepara a sus discípulos 

para una reacción hostil a la predicación de su mensaje. En la segunda lectura, Pablo celebra la salvación en Cristo 

como un don que nos capacita para lidiar con el miedo y nos libra de las únicas cosas que nos deberían dar temor; 

éstas son, el pecado, la muerte y la separación de Dios. 

 

Escuchemos la Palabra de Dios, para oír qué es lo que Él quiere decirnos en estas lecturas de hoy. A medida que 

escuchen una Palabra que les llame la atención, tal vez quieran subrayarla o escribirla para recordarla. 

 

Lean la primera lectura, el salmo y la segunda lectura, pausando brevemente después de cada una. 

 

PRIMERA LECTURA: Jeremías 20:10-13 

 

A menudo Jeremías ha sido llamado un profeta 

“reacio” porque él no desea el ministerio de ser profeta 

de Dios. Cuando Dios llama a Jeremías, él le dice a 

Dios que no es de mucho hablar. Pero una vez que dice 

‘Sí’ a la llamada de Dios, comienza a hablar lo que 

presiente que Dios quiere que él diga, aún si su 

mensaje encoleriza a los líderes religiosos y civiles y 

a sus propios compañeros. Frecuentemente, tiene que 

llamar a los líderes y al pueblo a arrepentirse por ser 

infiel a su pacto con Dios. 

 

La lectura de hoy es un extracto de lo que se llaman 

las “Confesiones de Jeremías” – una revelación de la 

angustia personal que el profeta experimenta en su 

alma (por ejemplo, “¿Por qué Dios permite que me 

sucedan todas estas cosas malas a mí?”). Jeremías está 

siendo perseguido por el pueblo por sus palabras 

incómodas. Ellos claman: “¡Denunciemos a Jeremías, 

denunciémoslo!” Casi podemos sentir el sentimiento 

de rechazo de Jeremías. Pero su confianza está en 

Dios, su guerrero poderoso. 

En el Evangelio de hoy, Jesús les dice a sus discípulos 

que no dejen que el temor los intimide, sino que 

depositen su confianza en Dios. Jeremías es un 

ejemplo maravilloso de alguien que actúa según esta 

Palabra de Jesús. También notamos cómo Jeremías no 

tiene ningún problema en pedirle a Dios venganza 

contra sus perseguidores: “Haz que yo vea tu venganza 

contra ellos”. 

 

SALMO RESPONSORIAL 69 

 

Este es un salmo de lamentación usado durante un 

servicio de adoración por un individuo atravesando un 

tiempo de sufrimiento personal. Resuena claramente la 

experiencia de rechazo de Jeremías. 

 

SEGUNDA LECTURA: Romanos 5: 12-15 

 

Durante las próximas 12 semanas, nuestra segunda 

lectura será de la Carta de Pablo a los Romanos. 

 

El versículo de apertura: “Por un solo hombre, entró 

el pecado en el mundo ...” es la base de la doctrina de 

la Iglesia Católica sobre el pecado original, tal como 
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fue enseñada por el Concilio de Trento en el siglo 

dieciséis.   

 

Pablo contrasta a Adán (la causa del pecado) con 

Cristo (la causa de la gracia). Mientras que la 

universalidad del pecado surge de la desobediencia de 

Adán, la superabundancia de la gracia fluye de Cristo. 

 

El pecado de Adán se desató como si fuese una ‘fuerza 

pecadora’ en el mundo. Debido al pecado de Adán, 

nacemos con defectos y propensos al pecado. Sabemos 

que el pecado está presente en nuestro mundo y en 

nuestro árbol genealógico cuando vemos a hijos 

emulando las fechorías y las imperfecciones de sus 

padres y de la sociedad. El pecado también se 

manifiesta en la codicia y egocentrismo que 

prevalecen en nuestro mundo de hoy. 

 

PROCLAMACIÓN DEL EVANGELIO: Mateo 

10: 26-33 

 

Mientras leemos por primera vez el Evangelio, 

usemos nuestras mentes para escuchar su contenido. 

 

Un participante lee el Evangelio, luego todos 

pausan para reflexionar. 

 

Mientras escuchamos el Evangelio por segunda vez, 

escuchemos con nuestros corazones lo que Jesús nos 

está diciendo.  Hagamos consciencia de lo que nos 

atrae de la lectura y qué parte del Evangelio nos 

podría resultar difícil de acoger. Tal vez quieran 

subrayar o escribir esa Palabra especial que hayan 

escuchado. 

 

EVANGELIO: Mateo 10: 26-33 

 

Jesús está muy consciente de los muchos retos que 

enfrentarán todos los que decidan seguirle en la fe y 

predicar en su nombre. Un poco antes dice: “Os envío 

como ovejas entre lobos” (Mt 10:16). Jesús da una 

exhortación que será recordada en el futuro cuando la 

Iglesia enfrentará persecución: “No teman a nadie. No 

tengan miedo de los que matan el cuerpo, pero no 

pueden matar el alma. Teman, más bien, a quien 

puede arrojar al lugar de castigo el alma y el cuerpo”. 

 

Para subrayar su mensaje de “no tengan miedo”, Jesús 

usa dos imágenes para hablar del cuidado de Dios para 

con cada uno de nosotros. Él dice: “Si Dios cuida a los 

gorriones” [considerados como los más pequeños 

entre los animales] y “si Dios hasta ha contado los 

cabellos de nuestra cabeza” [¡suponiendo que aún 

tengamos algunos! 😊], “¿cuánto más nos cuidará a 

nosotros que somos más que los gorriones?” Luego 

añade una advertencia solemne: “El que niegue [a 

Jesús] delante de otros, será negado por su Padre 

celestial”. En el versículo: “No hay nada oculto que 

no llegue a descubrirse; no hay nada secreto que no 

llegue a saberse”, la cosa escondida probablemente es 

una referencia a la enseñanza de Jesús. Con el tiempo, 

sus discípulos proclamarán desde los tejados lo que 

antes se susurraba. 

 

PREGUNTAS PARA COMPARTIR LA FE 

 

1. Comparte con el grupo o la persona a tu lado lo que 

más te llegó del Evangelio. En esta primera pregunta 

intenta abstenerte de comentar lo que otros han dicho. 

Simplemente comparte qué te dice a ti y luego pasen a 

la siguiente persona. 
 

2. ¿Puede recordar una ocasión o una experiencia 

cuando Dios estuvo contigo como un “guerrero 

poderoso”?  

 

3. ¿Alguna vez le has pedido a Dios que derribe a los 

que te han lastimado gravemente? 

 

4. ¿Qué puede causar miedo en tu corazón? ¿Qué te 

ayuda a lidiar con el miedo? 

 

5. ¿Alguna vez ha intimidado reconocer a Jesús en 

frente de la gente? ¿Qué te ha ayudado a superar ese 

miedo? 

 

6. Menciona una cosa que el Evangelio de hoy dice 

acerca de cómo debemos hablar o actuar los discípulos 

de Jesús. 

 

DOCUMENTANDO LA PALABRA: Habiendo 

escuchado la Palabra de Dios y las reflexiones de los 

demás, tomemos ahora unos momentos de silencio 

para reflexionar sobre lo que Dios te está diciendo a 

ti personalmente.  Tu respuesta será lo que traerás a 

la Eucaristía el domingo, pidiendo a Jesús que te 

ayude a responder según Él te está requiriendo.  

Cuando ya estés listo, pon tus reflexiones por escrito. 

 

ORANDO CON LA PALABRA 

 

FACILITADOR:   Pausemos ahora para ver cómo lo 

que se ha dicho en las lecturas nos puede llevar a una 

oración comunal.  Señor, tú sabes que cuando el miedo 

ataca mi corazón, se me hace difícil confiar en ti para 

combatirlo.  Lléname con el coraje y la confianza que 
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necesito para enfrentarme a las cosas que me causan 

temor. 

 

RESPONDIENDO A LA PALABRA 

 

Comparte con la persona a tu lado cómo puedes poner 

en acción las lecturas de esta semana. Sugerencias:  

Estén atentos de dónde el miedo gobierna en sus vidas 

y traten de combatirlo con valentía y confianza en 

Dios. 

 

CONCLUIR CON ORACIONES DE ACCIÓN DE 

GRACIAS, PETICIÓN E INTERCESIÓN 

 

Facilitador: ¿Por qué cosas queremos dar gracias?  

¿Por qué cosa o persona deseamos pedir en esta 

oración?  Oren por quienes han recibido un 

diagnóstico médico grave y por todos los que temen 

perder sus trabajos y hogares. 

 

ORACIÓN DE CIERRE (juntos) 

 

 
Ante el Miedo 

 

Señor, te pedimos que nos liberes                              

del miedo al futuro desconocido, 

del miedo al fracaso, 

del miedo a la pobreza, 

del miedo al luto, 

del miedo a la soledad, 

del miedo a la enfermedad y al dolor, 

del miedo a envejecer 

y del miedo a la muerte. 

Ayúdanos, Padre, por tu gracia, 

a amarte sobre todas las cosas, 

y a no temer nada. 

Llena nuestros corazones de valor gozoso  

y de confianza amorosa en ti. 

Por nuestro Señor y Maestro, Jesucristo. Amén. 

Una Reflexión 

 

La Dra. Sheila Cassidy fue a Chile a trabajar entre los 

más pobres de los pobres. Un día atendió a un líder de 

la oposición. La policía secreta se enteró, la arrestó y 

la torturó. Ella escribe en “Audacity to Believe”: 

 

“Después de cuatro días de dolor físico, ... me 

quedé completamente sola en un pequeño 

cuarto .... Increíblemente ... estaba llena de 

alegría, porque sabía ... que Dios estaba 

conmigo, y que nada de lo que pudieran 

hacerme podría cambiar eso”. 

 

Entonces Sheila comprendió las palabras de Jesús: 

“No tengas miedo de los que matan el cuerpo, pero no 

pueden matar al alma”. 

 
(© January 1, 1978, Dr. Sheila Cassidy, “Audacity to 

Believe”, por la Compañía de Publicaciones Harper 

Collins, New York, New York.) 
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DECIMOTERCER DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
Ciclo A 

 
 

Facilitador:   Tomemos unos minutos para colocarnos conscientemente en la presencia de Dios y pedirle que nos 

ayude a escuchar la Palabra que Él quiere que escuchemos esta semana. 

 

Pausen por un momento y luego escuchen una canción religiosa. 

 

Oración para empezar:  Dios bueno y bondadoso, nos recibes al reunimos en tu nombre para compartir la vida y tu 

Palabra. Así como la mujer en la primera lectura dio la bienvenida al profeta, que podamos nosotros siempre acoger 

tu Palabra y permitir que sea la luz que guíe nuestras vidas. 

 

Respuesta a la Palabra de la semana pasada: [El facilitador repasa brevemente el Evangelio de la semana pasada.] 

Pasemos unos minutos compartiendo cómo la Palabra que Dios nos habló la semana pasada se ha desarrollado en 

nuestras vidas durante la semana. 

 

Facilitador lee la frase de enfoque: El tema de la hospitalidad conecta la primera y la tercera lectura. El Evangelio 

habla claramente de los costos y las recompensas del discipulado. En la segunda lectura, Pablo recuerda a los romanos 

que el bautismo en la muerte y resurrección de Cristo los llama cada día a morir al pecado y a permitir diariamente 

que resucite en ellos la nueva vida de Cristo. 

 

Escuchemos la Palabra de Dios, para oír qué es lo que Él quiere decirnos en estas lecturas de hoy. A medida que 

escuchen una Palabra que les llame la atención, tal vez quieran subrayarla o escribirla para recordarla. 

 

Lean la primera lectura, el salmo y la segunda lectura, pausando brevemente después de cada una. 

 

PRIMERA LECTURA: 2 Reyes 4: 8-11 

 

Esta lectura es parte de una serie de historias sobre el 

profeta Eliseo. La razón por la cual se selecciona esta 

lectura es claramente por la referencia que se hace en 

el Evangelio, de que aquel que recibe a un profeta por 

ser profeta, recibirá recompensa de profeta. La mujer, 

a quien no se le da nombre en esta lectura, es descrita 

como una “mujer influyente”. Ella es una mujer 

acomodada, capaz de ofrecerle al profeta Eliseo, 

habitación y comida de forma regular. Parece que el 

profeta tiene un lugar especial en el hogar y el corazón 

de esta mujer. La vida de un profeta ambulante, como 

la de los que viajan por negocios, podría ser solitaria. 

El profeta probablemente ansía con gusto sus visitas a 

la casa de esta mujer quien aparenta recibirlo con 

amor. La hospitalidad de la mujer es recompensada 

con la promesa de un hijo que ella y su esposo han 

estado anhelando. 

 

SALMO RESPONSORIAL 89 

 

Estos versos reflejan la alegría de la pareja al escuchar 

que serán bendecidos con un hijo. 

 

 

SEGUNDA LECTURA: Romanos 6: 3-4, 8-11 

 

Pablo nos recuerda que el bautismo en Cristo Jesús 

implica una muerte a sí mismo, para que podamos 

permitir que Cristo y sus valores surjan en nosotros. 

Este morir y resucitar se ritualiza en el Bautismo, 

especialmente cuando se hace por inmersión. Al entrar 

y sumergirnos en el agua, estamos muriendo al pecado 

y a nosotros mismos. Al salir del agua, estamos 

resucitando a una nueva vida en Cristo. Vivir la vida 

como un Cristiano bautizado implica un esfuerzo 

diario para morir a su propio ser falso o pecaminoso 

(celos, intransigencia, avaricia) y un esfuerzo diario 

para permitir que nuestro verdadero ser en Cristo 

irradie a través de nosotros (amor, bondad, 

compasión). 

 

Así como la muerte no tuvo un poder duradero sobre 

Cristo, de igual forma el pecado no tiene poder 

duradero sobre los cristianos bautizados. Si nos 

dejamos llevar por el poder del Señor resucitado, 

podremos resistir los ataques del pecado. Sin embargo, 

esto no será una batalla fácil. Exigirá una constante 

vigilancia y negación a nuestro antiguo modo de ser. 
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PROCLAMACIÓN DEL EVANGELIO: Mateo 

10: 37-42 

 

Mientras leemos por primera vez el Evangelio, 

usemos nuestras mentes para escuchar su contenido. 

 

Un participante lee el Evangelio, luego todos 

pausan para reflexionar. 

 

Mientras escuchamos el Evangelio por segunda vez, 

escuchemos con nuestros corazones lo que Jesús nos 

está diciendo.  Hagamos consciencia de lo que nos 

atrae de la lectura y qué parte del Evangelio nos 

podría resultar difícil de acoger. Tal vez quieran 

subrayar o escribir esa Palabra especial que hayan 

escuchado. 

 

EVANGELIO: Mateo 10: 37-42 

 

Este Evangelio tiene dos secciones. La primera 

contiene varios dichos de Jesús sobre el costo del 

discipulado. La segunda se refiere a la autoridad de los 

Apóstoles y al destino de quienes los reciben. 

 

En la primera sección, Jesús ofrece una serie de las que 

a veces se les llaman, “frases duras”: 

 

➢ El que ama a otro más que a Jesús no es digno de 

ser su discípulo. 

➢ Aquel que no abraza la Cruz no es digno de ser su 

discípulo. 

➢ Aquel que busca satisfacerse a sí mismo, más que 

rendirse a Cristo no es digno de Él. 

 

Con estas “frases duras”, Jesús nos está comunicando 

que nuestro compromiso con Él debe estar por encima 

de todos los demás compromisos y relaciones, incluso 

aquellas tan vinculantes y preciosas como la relación 

entre un padre y un niño. El Evangelio no apoya el 

abandono de los lazos familiares y las 

responsabilidades, sino que pone el compromiso con 

Cristo sobre cualquier otra cosa. Por supuesto que, en 

realidad, si uno es un discípulo verdaderamente 

comprometido con Cristo, uno se vuelve más capaz de 

amar a los miembros de la familia y a todos los demás 

con un amor generoso. La tercera “palabra dura” nos 

recuerda que, si sólo estamos para satisfacernos a 

nosotros mismos, vamos a salir perdiendo al final. Por 

el contrario, si buscamos dar de nosotros, seremos lo 

mejor de nuestro ser y más agradables a Dios. 

 

La segunda parte del evangelio de hoy nos exige ser 

hospitalarios con aquellos que nos traen el mensaje de 

Cristo. Al darle la bienvenida a los mensajeros del 

Evangelio, estamos dando la bienvenida a Cristo 

mismo. El regalo, aunque no sea más que un vaso de 

agua para los pequeños, no quedará sin recompensa. 

 

PREGUNTAS PARA COMPARTIR LA FE 

 

1. Comparte con el grupo o la persona a tu lado lo que 

más te llegó del Evangelio. En esta primera pregunta 

intenta abstenerte de comentar lo que otros han dicho. 

Simplemente comparte qué te dice a ti y luego pasen a 

la siguiente persona. 

 

2. ¿Creciste en una casa que ofreciera hospitalidad a 

los demás?  ¿En qué formas tu parroquia muestra 

hospitalidad con las personas que llegan nuevas?  ¿En 

qué formas podrían hacerlo mejor? 

 

3. Morir a uno mismo usualmente no es fácil.  ¿Qué 

nos puede ayudar en este proceso? 

 

4. Discutan cuáles de las “frases duras” del Evangelio 

les resultan más exigentes o retantes, y qué pueden 

hacer para aceptarlas? 

  

5. En el Evangelio, Jesús dice que dar un vaso de agua 

a otro no quedará sin recompensa. ¿Cuáles son otros 

ejemplos de pequeños actos de amor que tú y yo 

podemos practicar? 

 

6. Menciona una cosa que el Evangelio de hoy dice 

acerca de cómo debemos hablar o actuar los discípulos 

de Jesús. 

 

DOCUMENTANDO LA PALABRA: Habiendo 

escuchado la Palabra de Dios y las reflexiones de los 

demás, tomemos ahora unos momentos de silencio 

para reflexionar sobre lo que Dios te está diciendo a 

ti personalmente.  Tu respuesta será lo que traerás a 

la Eucaristía el domingo, pidiendo a Jesús que te 

ayude a responder según Él te está requiriendo.  

Cuando ya estés listo, pon tus reflexiones por escrito. 

 

ORANDO CON LA PALABRA 

 

FACILITADOR:   Pausemos ahora para ver cómo lo 

que se ha dicho en las lecturas nos puede llevar a una 

oración comunal.  Sugerencia:  Jesús, en el Evangelio 

nos dices que el compromiso contigo debe ser la 

prioridad número uno en nuestras vidas. Ayúdame a 

reconocer qué otros amores, si es que los tengo, me 

distraen de ti e impúlsame a ponerte en primer lugar 

en mi vida. 



11 
 

RESPONDIENDO A LA PALABRA 

 

Comparte con la persona a tu lado cómo puedes poner 

en acción las lecturas de esta semana. Sugerencias:  

Vive el mensaje de hospitalidad en tu casa, vecindario, 

lugar de trabajo e Iglesia. 

 

CONCLUIR CON ORACIONES DE ACCIÓN DE 

GRACIAS, PETICIÓN E INTERCESIÓN 

 

Facilitador: ¿Por qué cosas queremos dar gracias?  

¿Por qué cosa o persona deseamos pedir en esta 

oración?   Oremos especialmente por aquellos que 

deben huir de sus hogares debido a la pobreza y la 

persecución. Oremos también por aquellos que están 

cargando una pesada cruz en este momento. 

 

ORACIÓN DE CIERRE (juntos) 

 

Oración de Abandono 
 

Padre mío, me abandono en tus manos. 
Haz de mí lo que quieras. 
Pues lo que hagas de mí te lo agradezco, 

estoy dispuesto a todo, lo acepto todo. 
Con tal que Tu voluntad se haga en mí 

y en todas tus criaturas,  
no deseo nada más, Dios mío. 

Pongo mi vida en Tus manos. 
Te la doy, Dios mío,  

con todo el amor de mi corazón, 
porque te amo, y porque para mí  
amarte es darme, entregarme en Tus manos  
sin medida, con infinita confianza,  
porque Tú eres mi Padre. 

- Charles de Foucauld 

 
 
Doy gracias a Dios por mis incapacidades, 
porque a través de ellas me he encontrado 
a mí misma, mi trabajo y mi Dios. 

 - Helen Keller 
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DECIMOCUARTO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
Ciclo A 

 
Facilitador:   Tomemos unos minutos para colocarnos conscientemente en la presencia de Dios y pedirle que nos 

ayude a escuchar la Palabra que Él quiere que escuchemos esta semana. 

 

Pausen por un momento y luego escuchen una canción religiosa. 

 

Oración para empezar:  Jesús, manso y humilde de corazón, nos invitas a acudir a ti cuando estamos cansados y la 

vida nos parece agobiante. No nos prometes quitarnos nuestras cargas, pero sí prometes ayudarnos a cargar con 

ellas y a refrescarnos cuando estemos cansados. Ven a estar con nosotros hoy mientras compartimos aquí tu Palabra. 

Llénanos con tu sabiduría para reconocer el mensaje que tienes para nosotros. Amén. 

 

Respuesta a la Palabra de la semana pasada: [El facilitador repasa brevemente el Evangelio de la semana pasada.] 

Pasemos unos minutos compartiendo cómo la Palabra que Dios nos habló la semana pasada se ha desarrollado en 

nuestras vidas durante la semana. 

 

Facilitador lee la frase de enfoque:  En la primera lectura, Zacarías pinta un cuadro de un Mesías humilde, manso y 

pacífico. Esta imagen se cumple en la representación de Jesús en el Evangelio, donde se describe a sí mismo como 

manso y humilde de corazón. En la segunda lectura, Pablo llama a los romanos a vivir en el espíritu de Jesús. 

 

Escuchemos la Palabra de Dios, para oír qué es lo que Él quiere decirnos en estas lecturas de hoy. A medida que 

escuchen una Palabra que les llame la atención, tal vez quieran subrayarla o escribirla para recordarla. 

 

Lean la primera lectura, el salmo y la segunda lectura, pausando brevemente después de cada una. 

 

PRIMERA LECTURA:  Zacarías 9:9-10 

 

Se escogen estos versículos para este domingo porque 

describen a un mesías manso y humilde, así como lo 

es Jesús. El burrito manso contrasta con el caballo 

guerrero, el cual es un símbolo de la guerra. Sión (otro 

nombre para Jerusalén) gritará de alegría cuando el 

Rey llegue a la ciudad – no como un poderoso 

conquistador guerrero, sino como un Salvador justo 

quien hará desaparecer la guerra e instituirá la paz. 

 

SALMO RESPONSORIAL 145 

 

Este salmo exalta la bondad y la compasión de Dios, 

así como su acercamiento hacia los humildes y 

olvidados. 

 

SEGUNDA LECTURA: Romanos 8: 9, 11-13 

 

Pablo continúa su discusión sobre el bautismo. Vivir 

nuestro propio bautismo significa que vamos a vivir en 

el espíritu de Jesús, contrario a “vivir en la carne”. 

Vivir una “vida en la carne” es vivir una vida 

independiente de Dios: autónoma y autosuficiente, sin 

ninguna relación con Dios. Por el contrario, quien usa 

su libertad personal para sintonizarse con el Espíritu 

Santo y responder según su orientación, vive una “vida 

en el espíritu”, la cual se centra en Dios y en sus 

valores. La vida en la carne conduce a la muerte, 

mientras que la vida en el espíritu conduce a la vida 

eterna. 

 

PROCLAMACIÓN DEL EVANGELIO: Mateo 

11: 25-30 

 

Mientras leemos por primera vez el Evangelio, 

usemos nuestras mentes para escuchar su contenido. 

 

Un participante lee el Evangelio, luego todos 

pausan para reflexionar. 

 

Mientras escuchamos el Evangelio por segunda vez, 

escuchemos con nuestros corazones lo que Jesús nos 

está diciendo.  Hagamos consciencia de lo que nos 

atrae de la lectura y qué parte del Evangelio nos 

podría resultar difícil de acoger. Tal vez quieran 

subrayar o escribir esa Palabra especial que hayan 

escuchado. 

 

EVANGELIO: Mateo 11: 25-30 

 

Este Evangelio comienza con Jesús exclamando de 

alegría, no por los supuestos “sabios y entendidos” que 

no reconocen su verdadera identidad, sino por los 



13 
 

“sencillos” con corazones humildes y abiertos, que sí 

“lo entienden”. La actitud de un “sabelotodo” es un 

enorme bloqueo que nos impide recibir la revelación 

que Dios hace de sí mismo. 

 

Jesús habla de la relación especial y única que existe 

entre Él y su Padre. Es realmente una declaración 

acerca de la divinidad de Cristo. En Jesús encontramos 

la Sabiduría de Dios. Él nos revela la mente y el 

corazón de Dios. 

 

La lectura termina con la hermosa invitación de Jesús 

para que vengan a Él los “fatigados y agobiados”. Los 

fariseos y escribas han hecho de la Ley de Moisés una 

carga pesada, añadiendo a ella una multitud de 

legalismos. Más allá de eso, la fe en Cristo nos ayuda 

a todos a lidiar con las cargas de la vida. 

 

PREGUNTAS PARA COMPARTIR LA FE 

 

1. Comparte con el grupo o la persona a tu lado lo que 

más te llegó del Evangelio. En esta primera pregunta 

intenta abstenerte de comentar lo que otros han dicho. 

Simplemente comparte qué te dice a ti y luego pasen a 

la siguiente persona. 
 

2. ¿Qué te hace “gritar de alegría”? 

 

3. ¿Qué puede hacer que nosotros o los demás vivamos 

vidas autosuficientes, independientes de Dios? 

 

4. ¿Puedes nombrar alguna carga pesada o cruces que 

hayan resultado ser una bendición? 

 

5. En el Evangelio, Jesús nos dice que Él es manso y 

humilde de corazón. ¿Quién para ustedes es un buen 

modelo de este tipo de espíritu? ¿Qué puede ayudarnos 

a crecer en la mansedumbre y la humildad? 

 

6. Menciona una cosa que el Evangelio de hoy dice 

acerca de cómo debemos hablar o actuar los discípulos 

de Jesús. 

 

DOCUMENTANDO LA PALABRA: Habiendo 

escuchado la Palabra de Dios y las reflexiones de los 

demás, tomemos ahora unos momentos de silencio 

para reflexionar sobre lo que Dios te está diciendo a 

ti personalmente.  Tu respuesta será lo que traerás a 

la Eucaristía el domingo, pidiendo a Jesús que te 

ayude a responder según Él te está requiriendo.  

Cuando ya estés listo, pon tus reflexiones por escrito. 

 

 

ORANDO CON LA PALABRA 

 

FACILITADOR:   Pausemos ahora para ver cómo lo 

que se ha dicho en las lecturas nos puede llevar a una 

oración comunal.  Sugerencia:  Jesús, manso y 

humilde de corazón, haz mi corazón semejante al tuyo. 

 

RESPONDIENDO A LA PALABRA 

 

Comparte con la persona a tu lado cómo puedes poner 

en acción las lecturas de esta semana. Sugerencias:  

Intenten combatir con oración y esfuerzo una actitud 

de “la vida de la carne” que impide su crecimiento 

espiritual. Entréguenles sus cargas a Cristo. Extiendan 

su ayuda a alguien que esté llevando una carga pesada. 

 

CONCLUIR CON ORACIONES DE ACCIÓN DE 

GRACIAS, PETICIÓN E INTERCESIÓN 

 

Facilitador: ¿Por qué cosas queremos dar gracias?  

¿Por qué cosa o persona deseamos pedir en esta 

oración?   Si alguien en el grupo lleva una carga pesada 

en este momento, tal vez el grupo pueda reunirse 

alrededor de esa persona y orar por él / ella. Oren por 

la gracia de ser manso y humilde de corazón y hagan 

lo posible por aliviarle el peso de alguien que lleva una 

carga pesada. 

 

ORACIÓN DE CIERRE (juntos) 

 

Para Confiar en Dios 
Dios mío, quiero confiar en tu amor, pero son 

tantas las cosas que me atan: heridas del 
pasado, dolores del pasado, engaños del 
pasado, pecados del pasado—míos y de otros. 

Abre mis ojos.  Abre mi corazón. 
Permíteme dar el salto de fe que se necesita en 

este momento. 
La santidad no es cuestión de empezar a amarte 

en un futuro, o incluso mañana. 
No tengo que esperar hasta que me convierta en 

una mejor persona, más digna, más virtuosa. 
Se trata de confiar en tu misericordia hoy, tal y 

como soy. 
Eso fue lo que le mostraste a los santos; 

enséñame a mí también, y dame un espíritu 
de gran confianza. 

Te lo pido por medio de tu amado Hijo, nuestro 
misericordioso Salvador.   

Amén.                                                
  - Elizabeth Ruth Obbard 
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DECIMOQUINTO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
Ciclo A 

 

Facilitador:   Tomemos unos minutos para colocarnos conscientemente en la presencia de Dios y pedirle que nos 

ayude a escuchar la Palabra que Él quiere que escuchemos esta semana. 

 

Pausen por un momento y luego escuchen una canción religiosa. 

 

Oración para empezar:  Señor de la Cosecha, envías tu Palabra a nuestros corazones, a la Iglesia y al mundo para 

que dé fruto en nuestras vidas. Abre nuestros corazones perezosos para que recibamos tu Palabra. Que nuestro 

compartir de tu Palabra en este día nos lleve a vivir más plenamente en tu luz. Te lo pedimos por medio de Cristo 

nuestro Señor. Amén. 

 

Respuesta a la Palabra de la semana pasada: [El facilitador repasa brevemente el Evangelio de la semana pasada.] 

Pasemos unos minutos compartiendo cómo la Palabra que Dios nos habló la semana pasada se ha desarrollado en 

nuestras vidas durante la semana. 

 

Facilitador lee la frase de enfoque: La primera y la tercera lectura celebran el poder y la eficacia de la Palabra de 

Dios que eventualmente da frutos en nosotros, a pesar de muchos obstáculos iniciales. En la segunda lectura, Pablo 

llama a los creyentes a aceptar la Palabra de Dios con esperanza y confianza. Él les recuerda a sus lectores que cada 

lucha y dolor será al final superada por gritos de alegría y de gloria. Podríamos decir que las tres lecturas pueden estar 

vinculadas por el tema de la Palabra, que produce frutos en nosotros a través del Espíritu que Dios nos ha prometido. 

 

Escuchemos la Palabra de Dios, para oír qué es lo que Él quiere decirnos en estas lecturas de hoy. A medida que 

escuchen una Palabra que les llame la atención, tal vez quieran subrayarla o escribirla para recordarla. 

 

Lean la primera lectura, el salmo y la segunda lectura, pausando brevemente después de cada una. 

 

PRIMERA LECTURA: Isaías 55: 10-11 

 

Isaías celebra el poder de la Palabra de Dios para 

alcanzar su meta. La Palabra de Dios se compara con 

la lluvia y la nieve. Así como el agua y la nieve 

empapan el suelo, fecundándola y haciéndola 

germinar, así también la Palabra de Dios puede hacer 

que el corazón humano que la recibe sea fecundo y dé 

frutos. La Palabra de Dios no regresa a Él vacía, sino 

que logra el fin por la cual fue enviada. En el 

Evangelio de hoy, Jesús habla de los diferentes tipos 

de suelo en donde cae la Palabra de Dios. 

 

SALMO RESPONSORIAL 65 

 

El uso de la imagen agrícola continúa en el salmo de 

hoy ilustrando la providencia de Dios. El responso: 

“La semilla que cae en tierra buena producirá una 

cosecha fructífera” conecta el salmo al Evangelio.  

 

SEGUNDA LECTURA: Romanos 8: 18-23 

 

Pablo busca convencer a sus lectores que sus 

sufrimientos actuales, por muy difíciles que sean, son 

nada comparados con el gozo que les espera en el 

cielo. La intención de la esperanza y la promesa de la 

felicidad eterna es ayudarnos a todos nosotros a 

perseverar y que seamos transformados a través de 

nuestros sufrimientos. Nuestros sufrimientos son 

como dolores de parto mientras esperamos el 

nacimiento de un nuevo ser en nosotros.  

 

En adición, Pablo habla de la creación como si 

estuviera también esperando una transformación. La 

creación, al igual que los seres humanos, fue herida 

por la Caída y ahora espera su redención. Vemos 

ejemplos de esto cada año, cuando los árboles pierden 

sus hojas en el otoño e invierno, luego crecen nuevas 

hojas en primavera y, una vez más, producen bellas 

flores en verano. Estos cambios recurrentes en la 

naturaleza son recordatorios de una transformación 

mucho más grande que está siendo efectuada por Dios 

en aquellos que acogen la Palabra, la escuchan y 

permiten que dé fruto en sus vidas. 

 

PROCLAMACIÓN DEL EVANGELIO: Mateo 

13: 1-23 

 

Mientras leemos por primera vez el Evangelio, 

usemos nuestras mentes para escuchar su contenido. 
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Un participante lee el Evangelio, luego todos 

pausan para reflexionar. 

 

Mientras escuchamos el Evangelio por segunda vez, 

escuchemos con nuestros corazones lo que Jesús nos 

está diciendo.  Hagamos consciencia de lo que nos 

atrae de la lectura y qué parte del Evangelio nos 

podría resultar difícil de acoger. Tal vez quieran 

subrayar o escribir esa Palabra especial que hayan 

escuchado. 

 

EVANGELIO:  Mateo 13: 1-23 

 

A veces se le llama al capítulo 13 del Evangelio de 

Mateo “el día de las parábolas”. Él nos presenta siete 

parábolas que están todas enfocadas en el Reino de 

Dios. Son parábolas que buscan echar un vistazo a la 

naturaleza del Reino que Jesús está inaugurando. 

 

Las parábolas han sido llamadas “una historia terrenal 

con un significado celestial.” Jesús cuenta una historia 

y luego reta al oyente a descifrar el mensaje por sí 

mismo. Por otro lado, las parábolas pueden, en 

palabras de William Barclay, ocultar la verdad a 

aquellos que son demasiado vagos para pensar o 

demasiado cegados por los prejuicios para ver. Justa 

y rectamente, pone la responsabilidad en el individuo. 

Revela la verdad a aquellos que desean la verdad; 

oculta la verdad a aquellos que no desean ver la verdad 

(Comentario sobre Mateo, Vol.2, p.13). 

 

La parábola de hoy del sembrador está ciertamente 

basada en las experiencias cotidianas de aquellos que 

lo estaban escuchando. Ellos a menudo veían 

sembradores sembrando semillas. El punto principal 

de la parábola es la oferta del Reino (salvación) que 

Dios hace a todos. Dios es el Sembrador y nosotros 

somos el suelo – de diferentes tipos. Si la semilla cae 

en buen suelo (un corazón abierto), probablemente 

producirá una cosecha increíble. Jesús anima a su 

audiencia a ser buena tierra, receptiva a su mensaje. Al 

Jesús ofrecer el Reino a todas las personas le habría 

abierto la mente a aquellos que creían que sólo los 

judíos pertenecían al Reino. La parábola invita a cada 

oyente a mirar dentro de su corazón para ver qué tipo 

de suelo tiene y para ver cuán abierto y receptivo es a 

Jesús y a su mensaje. 

 

En la segunda sección (versículos 10-17) del 

Evangelio de hoy, Jesús responde a la pregunta del 

porqué enseña en parábolas. Esta es una de las 

secciones más difíciles del Evangelio de Mateo porque 

en ella, Jesús aparenta estar diciendo que Dios ciega 

los ojos y endurece los corazones de algunos de forma 

deliberada, para que no escuchen o entiendan su 

Palabra. Por supuesto, la verdad es que Jesús quiere 

que todos escuchen, comprendan y sigan su mensaje. 

Pero, desafortunadamente, eso no siempre sucede 

debido a la condición espiritual de los corazones de las 

personas. 

 

Aquellos que tienen corazones abiertos y receptivos 

escucharán, comprenderán y darán mucho fruto. Estas 

también son las personas a quienes ‘se les dará más’. 

Más se les irá dando a medida que crezcan en apertura 

y receptividad a la Palabra de Dios. 

 

Por otro lado, aquellos con corazones no receptivos, 

aquellos con corazones cerrados y endurecidos, se 

perderán el mensaje de las parábolas y, por lo tanto, se 

les quitará lo poco que tienen. 

 

Luego, Jesús dice que Isaías tuvo el mismo problema 

que Él. Él también tuvo que tratar con personas que 

cerraron sus mentes a su mensaje. Entonces Jesús les 

hace notar el gran privilegio que tienen los discípulos 

al escuchar y comprender lo que hombres y mujeres 

justos en el pasado anhelaban ver y oír. 

 

En la tercera y última sección del Evangelio de hoy 

(versículos 18-23), Jesús habla sobre los diversos tipos 

de suelo en los que cae la semilla y los factores que 

impiden que la Palabra dé frutos abundantemente. El 

Maligno puede venir y robar la Palabra. Además, la 

Palabra puede no arraigarse debido a la persecución, 

la preocupación por otras cosas, incluyendo la pérdida 

de riquezas. A pesar de que se vislumbran cuatro tipos 

de suelo o personas, es más realista el entender que 

cada semilla nos pertenece a todos. En un momento u 

otro, cada uno de nosotros puede perder la Palabra ante 

el Maligno. Podemos estar entusiasmados, pero no 

perseverar, y podemos permitir que la búsqueda de 

cosas materiales nos distraiga de prestar atención a 

nuestra alma. Pero luego, en algún momento, la 

Palabra puede dar abundantes frutos en nuestras vidas. 

 

PREGUNTAS PARA COMPARTIR LA FE 

 

1. Comparte con el grupo o la persona a tu lado lo que 

más te llegó del Evangelio. En esta primera pregunta 

intenta abstenerte de comentar lo que otros han dicho. 

Simplemente comparte qué te dice a ti y luego pasen a 

la siguiente persona. 
 

2. ¿Quién o qué sembró la Palabra de Dios en tu vida? 

¿Cuándo comenzó a florecer tu amor por la Escritura? 
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3. En la segunda lectura, Pablo dice que la creación 

“gime con dolores de parto”. ¿Qué cosa podría en este 

momento estar gimiendo interiormente anhelando 

nacer en ti? 

 

4. ¿Qué puede estar obstaculizando o ayudándonos a 

ser un buen suelo para la Palabra de Dios?  

 

5. ¿Cuáles son algunas maneras simples en que puedes 

ser un sembrador de la Palabra de Dios en la vida de 

otros? 

 

6. Menciona una cosa que el Evangelio de hoy dice 

acerca de cómo debemos hablar o actuar los discípulos 

de Jesús. 

 

DOCUMENTANDO LA PALABRA: Habiendo 

escuchado la Palabra de Dios y las reflexiones de los 

demás, tomemos ahora unos momentos de silencio 

para reflexionar sobre lo que Dios te está diciendo a 

ti personalmente.  Tu respuesta será lo que traerás a 

la Eucaristía el domingo, pidiendo a Jesús que te 

ayude a responder según Él te está requiriendo.  

Cuando ya estés listo, pon tus reflexiones por escrito. 

 

ORANDO CON LA PALABRA 

 

FACILITADOR:   Pausemos ahora para ver cómo lo 

que se ha dicho en las lecturas nos puede llevar a una 

oración comunal.  Sugerencia:  Jesús, buscas sembrar 

tu Palabra en mi corazón de muchas maneras. 

Ayúdame a estar más atento y receptivo a tu Palabra. 

 

RESPONDIENDO A LA PALABRA 

 

Comparte con la persona a tu lado cómo puedes poner 

en acción las lecturas de esta semana. Sugerencias:  

Pasen algún tiempo pensando en cómo la Palabra 

puede dar más fruto en sus vida. Además, piensen en 

cómo pueden ser sembradores de la Palabra esta 

semana. 

 

CONCLUIR CON ORACIONES DE ACCIÓN DE 

GRACIAS, PETICIÓN E INTERCESIÓN 

 

Facilitador: ¿Por qué cosas queremos dar gracias?  

¿Por qué cosa o persona deseamos pedir en esta 

oración?  Pidamos a Dios de forma especial que quite 

de nuestro corazón todo lo que nos impide ser buen 

suelo para su Palabra. Oremos por todos aquellos que 

trabajan duro para ayudarnos a ser mejores 

administradores de la tierra y sus recursos.  

 

ORACIÓN DE CIERRE (juntos) 

 

Dios amoroso 

Te agradecemos por enviar a tu Hijo Jesús 

para sembrar la semilla de tu palabra vivificante 

en nuestros corazones, 

para que pueda hacer tu voluntad 

y lograr tu propósito en nuestro mundo. 

Abre nuestros corazones para recibir esta palabra. 

Aumenta nuestro deseo de vivirla de todo corazón. 

Amén. 
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DECIMOSEXTO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
Ciclo A 

 
 

Facilitador:   Tomemos unos minutos para colocarnos conscientemente en la presencia de Dios y pedirle que nos 

ayude a escuchar la Palabra que Él quiere que escuchemos esta semana. 

 

Pausen por un momento y luego escuchen una canción religiosa. 

 

Oración para empezar:  Dios de amor, gracias por reunirnos para compartir tu Palabra. Envía tu Espíritu Santo 

sobre nosotros para que podamos recibir el mensaje que quieres que escuchemos en estas lecturas. Te lo pedimos 

por Cristo nuestro Señor. Amén. 

 

Respuesta a la Palabra de la semana pasada: [El facilitador repasa brevemente el Evangelio de la semana pasada.] 

Pasemos unos minutos compartiendo cómo la Palabra que Dios nos habló la semana pasada se ha desarrollado en 

nuestras vidas durante la semana. 

 

Facilitador lee la frase de enfoque:  La primera y la tercera lectura describen a Dios como paciente y misericordioso 

con los pecadores.  Pablo dice a sus lectores que una de las funciones del Espíritu Santo es ayudarnos a orar, 

especialmente cuando no sabemos cómo hacerlo o cuando nos sentimos débiles. 

 

Escuchemos la Palabra de Dios, para oír qué es lo que Él quiere decirnos en estas lecturas de hoy. A medida que 

escuchen una Palabra que les llame la atención, tal vez quieran subrayarla o escribirla para recordarla. 

 

Lean la primera lectura, el salmo y la segunda lectura, pausando brevemente después de cada una. 

 

PRIMERA LECTURA: Sabiduría 12:13, 16-19 

 

El libro de la Sabiduría está escrito por un judío de 

habla griega que vive en un área urbana de la Diáspora 

(los judíos que viven fuera de Israel). Su objetivo es 

defender el judaísmo contra la dominante influencia 

del helenismo (filosofías paganas griegas). Quiere 

asegurarse de que su pueblo no se “contamine” con 

malas costumbres extranjeras. 

 

Se nos recuerda la tolerancia de Dios y su paciencia 

misericordiosa. Aunque Dios es todopoderoso, usa su 

poder para mostrar misericordia y clemencia. Al hacer 

esto, Dios está intentando enseñar a las personas a 

tratar a los demás (incluyendo a los no creyentes) con 

esa misma bondad y atemperar la justicia con 

misericordia. 

 

SALMO RESPONSORIAL 86 

 

Este lamento pone énfasis en la paciencia y tolerancia 

de Dios en línea con el tema de la primera y la tercera 

lectura. 

 

 

 

 

SEGUNDA LECTURA: Romanos 8: 26-27 

 

Pablo nos recuerda que no estamos solos en nuestros 

momentos de oración. El Espíritu Santo nos acompaña 

y siempre está orando en nosotros. Los “gemidos” del 

Espíritu están ligados a los de la creación, es decir, al 

deseo del mundo y al nuestro de recibir la redención. 

Si nos volvemos hacia Dios, entenderemos los 

caminos del Espíritu.  

 

Comentando acerca de estos versículos, Patricia 

Sánchez escribe estas reconfortantes palabras:  

 

Felizmente, Pablo hoy nos recuerda que – incluso 

en nuestros momentos más débiles de lucha 

inarticulada en la oración, incluso en el surco de lo 

insignificante y rutinario, incluso en medio de un 

furioso resentimiento o en las lágrimas de una pesada 

tristeza – la presencia del Espíritu garantiza que 

nuestra falta de palabras sea traducida en una 

oración que nos centralice una vez más y renueve la 

comunión que nos sostiene. 
 

 

(Usado con permiso, The Word We Celebrate: Commentary 

on the Sunday Lectionary Years A, B, C, por Patricia 

Sanchez, -Sheed & Ward publisher, 9-1-89.) 
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PROCLAMACIÓN DEL EVANGELIO: Mateo 

13: 24-43 

 

Mientras leemos por primera vez el Evangelio, 

usemos nuestras mentes para escuchar su contenido. 

 

Un participante lee el Evangelio, luego todos 

pausan para reflexionar. 

 

Mientras escuchamos el Evangelio por segunda vez, 

escuchemos con nuestros corazones lo que Jesús nos 

está diciendo.  Hagamos consciencia de lo que nos 

atrae de la lectura y qué parte del Evangelio nos 

podría resultar difícil de acoger. Tal vez quieran 

subrayar o escribir esa Palabra especial que hayan 

escuchado. 

 

EVANGELIO: Mateo 13: 24-43 

 

Mateo nos presenta otra tres “parábolas del reino” 

destinadas a enseñar que la venida del Reino es un 

proceso de crecimiento que ocurre durante un período 

muy largo. Por lo tanto, la paciencia y la tolerancia son 

necesarios para los seguidores de Jesús. 

 

La parábola del Trigo y la Cizaña habría de ser una 

historia familiar para los oyentes de Jesús. Todos han 

visto malas hierbas brotar entre buena semilla. Los 

trabajadores quieren salir corriendo a los campos para 

arrancar todas las cizañas. En el tiempo de Jesús, los 

religiosos no tenían paciencia ni compasión por los 

pecadores. Ellos querían eliminarlos a todos ellos. Y 

así mismo sería en la comunidad de Mateo muchos 

años después. Algunos líderes muestran poca 

compasión por los pecadores. Quieren que todos sean 

eliminados. Y así será en la comunidad de Mateo 

varias décadas después, cuando algunos miembros 

bajo persecución religiosa negarán su fe y algunos 

líderes de la comunidad de Mateo les mostrarán muy 

poca compasión. 

 

En la parábola, el Maestro (que representa a Dios) 

llama a tener paciencia, “Dejen que el trigo y la cizaña 

sigan creciendo juntos.” Ezequiel nos dice que Dios 

no desea la muerte del pecador, sino que se arrepienta 

y viva. La parábola ilustra la paciencia de Dios con los 

pecadores hasta el Día del Juicio (tiempo de la 

cosecha). 

 

Jesús condena el elitismo y subraya el hecho de que la 

comunidad cristiana y nosotros, individualmente, 

siempre seremos un “saco mixto” de gente buena y no 

tan buena – santos y pecadores. El papel de los líderes 

de la Iglesia es predicar y practicar el arrepentimiento, 

la misericordia, paciencia y compasión, y dejar el 

juicio a Dios. 

 

Las parábolas de la semilla de mostaza y la levadura 

nos dicen que los pequeños comienzos pueden 

conducir a grandes finales. Dios está trabajando 

haciendo que sucedan cosas, aunque no nos demos 

cuenta de ello. 

 

La tercera parte del Evangelio de hoy (versículos 36-

43), en respuesta a la pregunta de los discípulos, Jesús 

comenta sobre la parábola del trigo y la cizaña. Hasta 

el Día del Juicio, la Iglesia debe amar, arrepentirse, 

mostrar misericordia y no hacer decisiones de quién 

será salvo o no. Pero llegará un último Día del Juicio 

cuando aquellos que sean malos y no se arrepientan 

pagarán el precio final por su pecado, pero aquellos 

que se hayan mantenido fieles o se hayan arrepentido 

de sus pecados serán bienvenidos en el cielo. Hasta ese 

Día, Dios será paciente y misericordioso y así también 

debería ser la Iglesia. El trabajo de la Iglesia es 

predicar el arrepentimiento, mostrar clemencia y dejar 

el juicio a Dios. 

 

PREGUNTAS PARA COMPARTIR LA FE 

 

1. Comparte con el grupo o la persona a tu lado lo que 

más te llegó del Evangelio. En esta primera pregunta 

intenta abstenerte de comentar lo que otros han dicho. 

Simplemente comparte qué te dice a ti y luego pasen a 

la siguiente persona. 
 

2. La segunda lectura sobre el papel del Espíritu Santo 

en nuestra vida de oración es bastante interesante. 

¿Cuán especial es esta lectura para ti? 

 

3. ¿Creemos que la Iglesia estaría mejor sin algunos 

tipos de personas? 

 

4. ¿Cuán difícil o fácil se te hace vivir cerca o 

conversar con personas cuyas creencias son muy 

diferentes a las tuyas, política y espiritualmente, y 

abstenerte de juzgarlos? 

 

5. Padre Tom Green, S.J., dice que Dios puede usar 

nuestros pecados (cizañas) así como nuestras virtudes 

para acercarnos a Él. ¿Qué piensas sobre eso? 

 

6. Menciona una cosa que el Evangelio de hoy dice 

acerca de cómo debemos hablar o actuar los discípulos 

de Jesús. 
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DOCUMENTANDO LA PALABRA: Habiendo 

escuchado la Palabra de Dios y las reflexiones de los 

demás, tomemos ahora unos momentos de silencio 

para reflexionar sobre lo que Dios te está diciendo a 

ti personalmente.  Tu respuesta será lo que traerás a 

la Eucaristía el domingo, pidiendo a Jesús que te 

ayude a responder según Él te está requiriendo.  

Cuando ya estés listo, pon tus reflexiones por escrito. 

 

ORANDO CON LA PALABRA 

 

FACILITADOR:   Pausemos ahora para ver cómo lo 

que se ha dicho en las lecturas nos puede llevar a una 

oración comunal.  Sugerencia: Jesús, ayúdame a 

siempre recordar que todos, incluyéndome a mí, 

somos un saco de cosas mixtas, y a recordar que mi 

trabajo es amar a las personas, y el juzgarlas es 

trabajo de Dios. 

 

RESPONDIENDO A LA PALABRA 

 

Comparte con la persona a tu lado cómo puedes poner 

en acción las lecturas de esta semana. Sugerencias:  

Absténganse de juzgar a “las malas hierbas” en su 

entorno y tomen conciencia de las cizañas dentro de 

ustedes mismos. 

 

CONCLUIR CON ORACIONES DE ACCIÓN DE 

GRACIAS, PETICIÓN E INTERCESIÓN 

 

Facilitador: ¿Por qué cosas queremos dar gracias?  

¿Por qué cosa o persona deseamos pedir en esta 

oración?  Oren por la gracia de aceptar a los demás (y 

a ustedes mismo) a pesar de sus (y tus) defectos. 

 

ORACIÓN DE CIERRE (juntos) 

 

Señor de la cosecha, 

ayúdame a reconocer y nutrir  

lo que es bueno en mi vida. 

Que pueda recordar a menudo 

que cualquier día puede ser  

mi último día. 

Amén. 
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DECIMOSÉPTIMO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 

Ciclo A 
 

 

Facilitador:   Tomemos unos minutos para colocarnos conscientemente en la presencia de Dios y pedirle que nos 

ayude a escuchar la Palabra que Él quiere que escuchemos esta semana. 

 

Pausen por un momento y luego escuchen una canción religiosa. 

 

Oración para empezar:  Amado Dios, que todo lo conoces, nos has bendecido al hacernos partícipes de tu divina 

sabiduría y vida.  Que siempre tengamos esa sabiduría para elegirte por encima de todas las cosas. Permite en estos 

momentos, que tengamos la sabiduría y el corazón para oír y responder a la Palabra que Tú nos pones hoy en frente. 

Esto te lo pedimos por Cristo nuestro Señor. Amén. 

 

Respuesta a la Palabra de la semana pasada: [El facilitador repasa brevemente el Evangelio de la semana pasada.] 

Pasemos unos minutos compartiendo cómo la Palabra que Dios nos habló la semana pasada se ha desarrollado en 

nuestras vidas durante la semana. 

 

Facilitador lee la frase de enfoque:  Las Escrituras de este domingo son como un cofre lleno de tesoros enterrados 

para aquellos dispuestos a encontrarlos. La primera lectura muestra a Salomón pidiendo a Dios sabiduría, un tesoro 

realmente raro y por encima de todo precio. El salmista atesora la ley del Señor muy por encima de la plata o el oro. 

Pablo exalta el tesoro de la gracia de Dios. Mateo habla del mayor tesoro, el Reino de los Cielos. Todos estos tesoros 

valen más que arriesgarlo todo para buscarlos y hacerlos nuestros. 

 

Escuchemos la Palabra de Dios, para oír qué es lo que Él quiere decirnos en estas lecturas de hoy. A medida que 

escuchen una Palabra que les llame la atención, tal vez quieran subrayarla o escribirla para recordarla. 

 

Lean la primera lectura, el salmo y la segunda lectura, pausando brevemente después de cada una. 

 

PRIMERA LECTURA: 1 Reyes 3: 5, 7-12 

 

Al comienzo de este capítulo del Libro de los Reyes, 

Salomón consolida el poder que heredó de su padre, 

David. Dios le pregunta a Salomón qué regalo (qué 

perla de gran valor) él más desea. Él responde: 

“Sabiduría y corazón comprensivo.” Dios le da a 

Salomón sabiduría y corazón de discernimiento. En la 

tradición israelita, la sabiduría tiene que ver con la 

capacidad de ser exitoso en cualquier área de 

desempeño. Salomón lo ilustra muy bien, teniendo 

éxito en el gobierno, la construcción, en el comercio 

exterior y la diplomacia, y escribiendo proverbios. 

Salomón es un ejemplo del “escriba sabio” 

mencionado en el Evangelio. Por desgracia, su 

servicio como rey no concluye tan bien como 

comenzó, lo que demuestra claramente que los dones 

de Dios no se otorgan automática y permanentemente, 

sino que requieren continuo cuidado y cooperación por 

parte del que los recibe. 

 

 

 

SALMO RESPONSORIAL 119 

 

Este salmo glorifica la maravilla, la belleza y la 

sabiduría de la ley de Dios. 

 

SEGUNDA LECTURA: Romanos 8: 28-30 

 

Dios tiene un plan para nuestras vidas y Él está en 

control de todo. Es su deseo que volvamos a ser 

moldeados a la imagen de Cristo en un proceso 

progresivo que Él mismo dirige. 

 

Cuando Pablo habla de aquellos a quienes Dios ha 

predestinado, no quiere decir que Dios escoge 

caprichosamente a algunos para que se salven y otros 

se pierdan. El plan de Dios es que todos se salven. Lo 

que esto significa es que la voluntad activa de Dios es 

que todos sean salvos, pero la voluntad pasiva de Dios 

permite a los individuos aceptar o rechazar la 

salvación de Dios. 
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PROCLAMACIÓN DEL EVANGELIO: Mateo 

13: 44-52 

 

Mientras leemos por primera vez el Evangelio, 

usemos nuestras mentes para escuchar su contenido. 

 

Un participante lee el Evangelio, luego todos 

pausan para reflexionar. 

 

Mientras escuchamos el Evangelio por segunda vez, 

escuchemos con nuestros corazones lo que Jesús nos 

está diciendo.  Hagamos consciencia de lo que nos 

atrae de la lectura y qué parte del Evangelio nos 

podría resultar difícil de acoger. Tal vez quieran 

subrayar o escribir esa Palabra especial que hayan 

escuchado. 

 

EVANGELIO: Mateo 13: 44-52 

 

Este Evangelio ofrece tres parábolas más, destinadas a 

darnos una idea de cómo es el Reino de Dios. Jesús no 

nos da una definición del Reino de Dios, sino que 

ofrece algunas imágenes de cómo es el Reino de Dios. 

 

En las dos primeras parábolas, Jesús dice que el Reino 

de Dios es como un tesoro enterrado o un conjunto de 

perlas finas. Cuando uno encuentra el tesoro de las 

perlas, se da cuenta de que ha encontrado algo que es 

verdadero y genuino, y piensa: “Esto es lo que he 

estado buscando toda mi vida.” Descubrir el tesoro de 

perlas enterrado trae gran alegría. Descubrir una “perla 

de gran valor” exige un gran compromiso, simbolizado 

por la voluntad de vender todo para comprar el tesoro. 

En la historia, ambos hombres están dispuestos a 

sacrificar todo con gozo para adquirir su recién 

encontrado tesoro. Nadie los está presionando para 

que lo hagan.  Ellos quieren hacerlo. Mensaje: 

nosotros debemos estar dispuestos a arriesgarlo todo 

para unirnos a la hermandad de los discípulos de Jesús. 

 

La tercera parábola sobre la red que arrastra todo tipo 

de cosas, buenas y malas, es similar a la parábola del 

trigo y las cizañas. Habrá un juicio final. Sólo 

entonces se separará lo bueno de lo malo. Como la 

parábola del trigo y las cizañas, ésta de hoy nos alerta 

en contra del juzgar prematuramente, pero también 

nos advierte que habrá un juicio para todos. Mateo 

dice: “Todo escriba que es instruido en las cosas del 

Reino de Dios es como el jefe de familia, que va 

sacando de su tesoro cosas nuevas y cosas antiguas”. 

Jesús ha estado hablándole a los fariseos y a sus 

discípulos. Los que comprenden su significado son 

como un escriba sabio que aprecia no solo la antigua 

revelación en Moisés, sino también la nueva 

revelación en Jesús. Ambos se arrojan luz el uno al 

otro, pero la nueva revelación es la definitiva y el 

cumplimiento de la antigua. 

 

PREGUNTAS PARA COMPARTIR LA FE 

 

1. Comparte con el grupo o la persona a tu lado lo que 

más te llegó del Evangelio. En esta primera pregunta 

intenta abstenerte de comentar lo que otros han dicho. 

Simplemente comparte qué te dice a ti y luego pasen a 

la siguiente persona. 
 

2. Si Dios te dijera lo que dijo a Salomón: “Pídeme 

algo y yo te lo daré”, ¿qué regalo pedirías? ¿Cuál es el 

deseo más profundo de tu corazón? 

 

3. En la segunda lectura, Pablo dice: “Todas las cosas 

contribuyen para el bien de los que aman al Señor”. 

¿Es ésta tu experiencia? ¿Puedes recordar una mala 

experiencia de la cual Dios trajo algo bueno? 

 

4. ¿Cuáles son las prioridades de tu vida? ¿Qué cosas 

valoras más? ¿Qué es lo más importante para ti? ¿La 

manera en que usas tu tiempo, tesoros y talentos refleja 

estas prioridades? 

 

5. ¿Cuál es la “perla de gran valor” en tu vida? 

 

6. Menciona una cosa que el Evangelio de hoy dice 

acerca de cómo debemos hablar o actuar los discípulos 

de Jesús. 

 

DOCUMENTANDO LA PALABRA: Habiendo 

escuchado la Palabra de Dios y las reflexiones de los 

demás, tomemos ahora unos momentos de silencio 

para reflexionar sobre lo que Dios te está diciendo a 

ti personalmente.  Tu respuesta será lo que traerás a 

la Eucaristía el domingo, pidiendo a Jesús que te 

ayude a responder según Él te está requiriendo.  

Cuando ya estés listo, pon tus reflexiones por escrito. 

 

ORANDO CON LA PALABRA 

 

FACILITADOR:   Pausemos ahora para ver cómo lo 

que se ha dicho en las lecturas nos puede llevar a una 

oración comunal.  Sugerencia:  Jesús, Tú eres nuestra 

‘perla de gran valor’.  Ayúdanos a siempre recordarlo 

y a rechazar todo lo que busca reemplazarte como la 

máxima prioridad en nuestras vidas. 
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RESPONDIENDO A LA PALABRA 

 

Comparte con la persona a tu lado cómo puedes poner 

en acción las lecturas de esta semana. Sugerencias:  Si 

tu “perla de gran valor” es alguien o algo que no es 

Dios, haz algo para que sea Dios tu perla de gran valor. 

San Agustín dice: “Cristo no es valorado en lo 

absoluto si no es valorado por encima de todo.” 

 

CONCLUIR CON ORACIONES DE ACCIÓN DE 

GRACIAS, PETICIÓN E INTERCESIÓN 

 

Facilitador: ¿Por qué cosas queremos dar gracias?  

¿Por qué cosa o persona deseamos pedir en esta 

oración?  Oremos especialmente por el don de la 

sabiduría para que podamos elegir sabiamente y tener 

“la inteligencia” para seguir los caminos de Dios. 

 

ORACIÓN DE CIERRE (juntos) 

 

Espíritu Santo, llénanos de sabiduría celestial. 

Ayúdanos a ver lo que realmente importa. 

Danos la fuerza para seguirte. 

Amén. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


